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^ INTER^NTE. 

Con el fin de ñicilitar la buena marcha de 
esta Administración, robamos á algunos de 
nuestros suscritores que se hallan en descu­
bierto del importe de más de un trimestre, 
tengan la bondad, que les agradeceremos 
muj mucho, de reembolsarnos en letra del 
Giro Mutuo ó en otra forma, á su comodidad; 
pero, con urgencia. 

A los señores suscritores que coleccionen 
nuestro Semanario, y les falten algunos nú­
meros atrasados correspondientes al año últi­
mo, les serán servidos si los piden dentro 
del presente mes. 
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SECCIÓN DOCTRINAL 

PASEO MINERO POR MAZARRÓN. 

Tiempo hace que no habíamos girado una visita 
por tan importante villa minera, y si bien es cier­
to que la escasísima extensión que sus contadas 
minas ocupan no se presta á frecuentes noveda­
des, sentíamos deseos de dar un paseo por aque­
llos cabezos, tan pródigos en mineral como difíciles 
de penetrar. 

También detuvo nuestro viaje la pereza que al 
cuerpo sobrecoje cuando se piensa en tal expedición, 
pues no tiene nada de grato el tránsito durante 
cinco ó seis horas por un camino lleno de baches, 
pedruscos, ramblas, etc., que del cuerpo más ro­
busto y ágil hacen una masa humana cuya estabi­
lidad no se halla fuera de un buen lecho. 

Mentira parece que á donde tantos millones se 
producen, no pueda llegarse con alguna mayor 
facilidad que la empleada ea atravesar el peoí 
iugar del África; pero Dios quiso que los filones 

no apareciesen en la. pueríadel Sol, en Madrid, dán­
dolos, tal vez en compensación de mayores males, 
ó tal vez en persecución de algún bien social, á 
los lugares más olvidados é inaccesibles. 

Ir á Mazarrón con fines mineros, es buscar la mi­
na que por sus prodigiosos criaderos ha dado i-e-
nombre á tal distrito; y por lo tanto, la visita á 
SANTA ANA se impone en primer término. 

Hállase esta mina manteniendo una regular pro­
ducción, aunque muy explotada ya. Su profun­
didad, esperanza de todos los mineros y en to­
das las minas, no corresponde a l a importancia 
que alcanzaron sus pisos altos;y elpiso^sw Sebas-
tián, abierto á la profundidad de 300 metros, pre­
senta el filón muy empobrecido. 

En su superficie se ha instalado una magnífica 
máquina Davey, compresora de agua, la que sin 
más medios intermediarios con las bombas que 
una columna de agua comprimida á 40 atmósfe­
ras en la superficie, y á 70 en el interior, elevará 
1000 toneladas de agua cada 24 horas, desde el 
mencionado piso San Sebastián. 

Puesto que sea en función el aparato indicado, 
será curiosa la inspección que en el interior po­
drá hacerse de los desagües parciales, ventilación 
y extracciones auxiliares, hecho todo con el agua 
comprimida, mediante el original aprovechamien­
to que de la misma ha sabido hacer el inteligente 
ingeniero de dicha mina, director interino en la 
actualidad, Sr. D. Axel Boeck. 

De Santa Ana pasamos á su colindante FUEN­
SANTA, cuyos partidarios no perdonan medio depro» 
curar su mejora. Y como ni la buena intención ni 
los más modernos medios de laboreo bastan á 
encontrar mineral cuando él se empeña en jugar 
al escondite, de ahí que sin embargo de haber 
profundizado el pozo San José hasta 342 metrOs, 
y bajar con una trancada ó pocilio de arrastre 
hasta los 350 en el filón, no se haya visto mejorar 
su escasa metalización, ni tampoco ofrezca al pre­
sente en ninguna de las muchas labores de inves­
tigación que allí se siguen, algo que siquiera ase* 
gure de un modo indubitable el mañana para esta 
mina. 

Como quien pasa de una casa á la de su vecitto, 
así lo hicimos á la IMPENSADA: tal es la proximi­
dad que existe entre las oficinas y talleres de am­
bas minas. '" 

En esta última se vé terminar el año, de gra­
cia para sus explotadores, 1888, con la exuberan­
cia de producción que la ha distinguido. 

Su mineral procede de la zona que media entre 
los 165 metros y los 300 de profundidad á que 
actualmente se halla. Su filón, que camina del 
N. E. al S. O. con gran tendido al S.E., correspon« 
de con el que/Tíí-wídíw/a reconoce á los 345 me^ 
tros. 

Dando la vuelta por el lado Norte del cabezo dO 
San Cristóbal, llegamos ^ la CEfERINA, en la qy^ 


